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COSAS D E LA CHINA 

Nada más divertido, 
dejando aparte lo trA 
pico de las matanzas de 
misioneros y negocian-
íes y las dolorosas per-
d i d a s experimentadas 
en los cómbales, que la 
comedia representada 
por las grandes poten 
cías europeas, tratán­
dose de engañar mutua 
mente. 

Itusiasc va engullen­
do tranquilamente la 
Mundcliuria. y A su vez 
Inglaterra lia echado el 
diente en Cbangai, el 
mejor puerto de la Chi­
na, como si dijéramos cunto» i>e C*»IOM ueocua 
el Tánger del Celeste 
Imperio, y á ver quien se lo hace ya soltar. Rusia, 
tratando de intentarlo, Invita A los internacionales 

hostias con su alianza 
con Uusia, ha de seguir 
forzosamente A ésta, y 
por lo tanto resignarse 
A que sus tropas estén 
liajo el mando de Wal-
dersec y A que Alema­
nia se haga la parte del 
Icón, que no para otra 
cosa e n v í a A China 
50,000 hombres . Esos 
compadres, pues, pien­
san que se van á enga­
ñar unos A otros como 
si fueran también chi­
nos. Esta guerra,- A pe­
sar de no haber sido de­
clarada,—ha dado oca­
sión ñ que los periódicos 
chorreen erudición síni-

ca, y el emperador de la China, que antes servía 
de término de comparación para significar ¡el 
máximum de lo indiferente ha pasado A ser un 
personaje interesantísimo. 

>í. lionifiüUKz CARABLANCA 

DOS CaSONIB I tAI l» , rAHA KL SITIÓLE TIBMS1H 

marcharse todos del país de los mantones, y el 
leopardo responde: — ¡Te veo! Y claro está no se 
marcha. Francia, que ha hecho un ;pan como unas 

•^¡fc..."' '" ¿¿y 
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Veía&cle, siempre que iba por la calle, con la cabeKa baja, andando a compás, absorto en las sonatas 
que silbaba con su boca, y que eran <le su propia inventiva. 

Era un muchacho como de- veinticinco años, no mal mozo.de frente despejada, de complexión fuerte. 
Llamábase Juan Antonio Laudos. 

Era ciego y pobre, y vivía en compañía de su madre, único pariente que tenía en el mundo-
Me le presentaron como una notabilidad musical de aquel pueblo. Yo quise estudiarlo de cerca, y 

asi lo hice. 
Era organista de la parroquia; y, en efecto, sin ningún conocimiento técnico de! arte que profesaba 

sabia arrancar, al viejo teclado del órgano de la iglesia, armonías y primores, que no eran de esperar 
en quien, como él, ignoraba los más ele­
mentales rudimentos de la música, 

•• Indudablemente, Juan Antonio era una 
organización artística superior. La falta de 
enseñanza era suplida, en esta ocasión, por 
el sentimiento. 

Lo noté así cuando frecuenté SU trato. 
Ardía en aquel cuerpo, privado de uno de 
sus principales sentidos, la lámpara de las 
más vivas emociones de lo bello. 

Solía yo seguirle, ó acompañarle, algu-
ñas veces. Cuando le acompañaba, hablan-
dolé de música, se embelesaba escuchando 
mi conversación. 

No era aquel embeleso fingido. Pero, 
por si en aquellos entusiasmos había más 
de consideración a mi persona que de sin­
cera admiración hacia el divino arte, yo 
prefería, á acompañarle, seguirle de lejos, 
sin que él advirtiera mi presancia. 

Hícelo así una tarde. Marchaba el ciego 
por el campo, silbando, como siempre, sus 
improvisadas é interminables armonías. 

Recorríamos ambos, á larga distancia 
uno de otro, él delante y yo detrás, una 
senda que conducía A un bosque de álamos. 
Pronto se internó en él Juan Antonio. Apre­
suré yo el paso, para no perderlo de vista. 
Y entrando también en el bosque, sin hacer 
ningún ruido, me acerqué al ciego; el cual 
se había detenido bajo un frondosísimo 
árbol. 

Dábanle al músico en la cara los últimos 
rayos del sol poniente, cuya luz anaranja­
da se filtraba al través del ramaje. Tenia 
el artista alzada la cabeza, sonrientes los 
labios, en una beatitud olímpica todo su ros­

tro. Y aquella faz, sin ojos, bañada de claridad dorada, tenía gran parecido & una faz estatuaria-
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—¿Qué le causará lanío gozo?-pcnsÓ. 
¿La causa? Era un ruiseñor que cantaba. El tenor de los bosques parecía esmerarse en su canto. De 

su vibradora garganta salían sin cesar gorgeos y trinos, armonías ̂ maravillosas, notas hechiceras, de 
un timbre no producido jarais por instrumento alguno. 

Y el ciego le escuchaba, le escuchaba electrizado. Y hacía más; para excitar al pájaro, remedaba su 
canto con un silbido especial, al cual contestaba el ruiseñor, cada vez con más brío y más melodía. 

Al fin, bajó Juan Antonio la cabeza, y empezó d retirarse. Se acercaba ia noche. Me di entonces A 
conocer. Nos saludamos. Le miré de cerca. En las cuencas de sus ojos había lágrimas. 

—¿Has llorado?—le pregunté. 
—¿Para qué ocultar lo?~repuso él.—Sí, señor; he llorado, oyendo cantar á eae pájaro. ¡Es divino! 

¡Quién pudiera imitarle! Todas las tardes hago lo mismo. Vengo 4 este sitio. Le silbo. Me responde. Y 
así pasamos largo rato. Nos conocemos; es mi único amigo. Más aun; es mi hermano. 

Deseché toda duda acerca de la sinceridad del sentimiento musical del ciego. Entonces me pro­
puse colmar de delicia aquella alma sencilla y 
pura. f 

Transcurrieron varios días. 
Sabido es que por el verano suelen recorrer 

los pueblos de las provincias meridionales esos 
pobres vagabundos, ya italianos, y a húngaros, " 
que, con el arpa al brazo van ganándose el pan 
por calles y plazas, á manera de los antiguos 
trovadores. 

Acertó, pues, á pasar por aquel pueblo uno 
de esos artistas ambulantes; yo me apresuré á 
llamarlo, y organizando con él un concierto en 
mi casa, iuvité á Juan Amonio para que vinie 
ra á escucharlo. 

¡Qué noche pasó tan dichosa! Desde los pri­
meros compases del arpista, el ciego se sentó á 
su lado, y eorao si le hubieran clavado en el 
asiento, ya no se movió de allí en toda la vela­
da. Cada belleza musical despertaba en él un 
éxtasis indefinible. 

En los momentos en que el arpista suspendía 
su ejecución, al final de cada pieza, el ciego 
palpaba con amor el arpa, en la que encontraba 
todo admirable. 

—¿Qué te parece todo esto, Juan Antonio?— 
le preguntaba yo. 

—¡Sublime!—respondia con una sonrisa bea­
tifica.-¡Sublime! iSublime! 

Determiné abrir mayor campo á su afición, 
y lo llevé á la capital de la provincia, con oca­
sión de celebrarse en uno de sus teatros un con­
cierto, ejecutado por afamados artistas. La audición de aquel concierto produjo en el ciego el electo de 
un rayo. Le dejó estupefacto, anonadado. Estuvo durante él embelesadísimo, profundamente abitado, 
«rave en extremo. 

En su espíritu se había operado una revolución tremenda. No pronunciaba palabra, ni hacía ningún 
movimiento. Parecía un hombre de piedra. 

—¿Qué tal, Juan Antonio? ¿Qué tal?—le pregunté reiteradas veces, sin obtener respuesta. 
Sólo, cuando volvimos al pueblo, murmuró esta frase: 
—¡Me ha matado usted! 
Y, en efecto, ya no se le volvió á ver yendo por las calles, silbando con la boca aquellas sonatas 

improvisadas, conque él recreaba su alma ingenua, creyéndolas tal vez entonces, antes de oir verda­
dera música, una maravilla. 

Tampoco tornó á escuchar al ruiseñor del bosque Se encerró en su casa, y se entregó á meditaciones 
Inacabables. A los dos meses, se le extravió la razón, y, poco después, sucumbía, 

Lo sublime le había dado la muerte. 

SOTERO VÁRELA 

(Dibujo* d« A. Morrló Jordá) 
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PORTUGAL: LAS VENDIMIAS EN EL DUERO 

tas 
1»-

La fama de que gozan los vicos de 
Oporto es la mejor prueba de la excelen­
cia de los viñedos en que abunda las an­
tiguas provincias de Traz-os-Montes y la 
Beíra, separadas por aquel caudaloso río. 
El paisaje es en ellas variadísimo entre el 
litoral y ei interior, y puede que en nin­
guna otra región lusitana se vean tipos de 
tan varonil belleza como allí, descollando 
el campesino, muy semejante al capataz 
mejicano, al peón de la Argentina ó al 
ganadero de Salamanca. 

La vendimia ofrece caracteres particu­
lares. no tan sólo por el traje de las ven 
ditoiadoras sino también por el trafico ro­
dado, en el que predominan las carretas 
tiradas por bueyes de desaforadas armas 
(pitones), uncidos al vehículo con yugos 
de madera que figurarían dignamente en 
un museo por sus preciosos calados y tra­
cerías de dibujo oriental, árabe ó bizan­
tino. Es esta una particularidad única. 

Las vendimiadoras del Duero semejan 
verdaderamente canéroras griegas, belle­
zas romanas ó tipos egipcios, y aun quiza 
más esto último, en razón al traje y á la 
silueta de las formas. Las mujeres del Nor­
te son tenidas como unas de las más her­
mosas. ii. ALCÁZAR 
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B E L L A S A R T E S 

El león es el 
símbolo de la 
fuerza u n i d a 
con la genero­
sidad, y aun­
que lo segundo 
puede ser dis­
cutible no ad­
mite d u d a lo 
primero. Ade­
más, podría de-
cirsequeel sím­
bolo de la vo­
racidad, y con 
mucha razón lo 
definía Euge­
nio Pelacroix 
d i c i endo que 
«*s una mandí­
bula moninda 
sobre cua t ro 
patas. 

Signo de su 
fuerza es qu<; 
va soto. No ne­
cesita ser colec­
tivista para im-
ponerse; le bas­
ta su persona, 
única, ó la de 
su leona;y por 
eso se podría 
hacer del león 
el emblema del 
i nd iv idua l i s ­
mo. Las hormi­
gas necesitan 
ser muchas; el 
leónnonecesita 
de nadie. 

So generosi­
dad noes constante, pero no deja de manifestarse 
en ocasiones; en eso se parecen muchos bípedos 
generosos al león, pifíase que tan preclara virtud 
es cuestión de estómago. 

Esta interesante fiera, del orden de los Carni­
ceros, ba sido adoptada por algunas naciones, en­
tre ellas España, para simbolizar su carácter. Nos 
permitiremos protestar, sin embargo, con el autor 
de La Picara Justina de semejante alegoría. El 
león español hace referencia, claro e&tá, al antiguo 
reino de León, pero este Lean no viene de Leo sino 
de Legio, legión. En la Edad Media no se era muy 
riguroso en punto a etimologías. Pe Aragón se 
saeó Dragón, y de ab¡ el patronato de San Jorge 
y el casco de D. Jaime I el Conquistador, si bien 
este ilustre monarca no usó jamás semejante trasto. 
cuya gloria corresponde, dicen, a En Perc del 
Punyaiet, célebre por sus cosas de la cabeza, ade­
más de los yelmos y capacetes. 

Como bello, 
es preciso reco­
nocer que el 
león lo es en 
g r a n manera. 
Balzac no hu 
hiera perdido 
nada en susti­
tuir á su pan-
t e r a d e Una 
pasión en el rft-
n'erlo por una 
leona. 

La humani­
dad reconoce 
de buen grado 
que el león es 
d igno de se r 
imitado en mu­
chas cosas; las 
comparaciones 
con el león son 
siempre lison­
jeras, excepto 
en materia de 
c o n t r a t o s , y 
aun de eso tie­
n e la c u l p a 
aquel fabulero 
dcFedroconsu 
(¿uta nominor 
leo. Hoy se que­
d a n con l a s 
nueve decimas 
de lo afanado, 
no los leones, 
sino l a s aguí-
las, lososos.los 
leopardos y de-

AÍ8ELV.S. raAS *1tW*fl«Si 
délos blasones 

nacionales. Se le llamó Ricardo Corazón de León á 
aquel rey de Inglaterra, por ser, en efecto, vale­
roso como ninguno, noble y honrado. Cuando se 
quiere ponderar la laboriosidad de alguien se dice 
de 61 «que es un león para el trabajo»; adviértase, 
sin embargo, que hay también quien es Ivon— par í 
la holganza. 

No ha sido costumbre en los monarcas llevar 
como nombre de pila el de Lfón> sin duda por mo­
destia; pero los Papas se han honrado con ¿I hasta 
el número de 18. Las mujeres se han abstenido 
también, y hay pocas Leonas nominales. 

Uno de los ejemplares más apreciable para el 
bello sexo son los leones enamorados. En cambio 
una de las cosas más ridiculas son los leones di­
secados. 

finalmente, nadie negará que una de la habi­
taciones más útiles en una casa es la leonera. 

JULIO L. CÁRRIOX 
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Se hallaba un médico enfermo. 
y á otro médico llamó. 
por que un clavo saca a otro, 
y un doctor a otro doctor. 
Eran los dos afamados 
y eran rivales los dos, 
que en llenar el cementerio 
se bacian la oposición. 
Junto al lecho del paciento 
su compaflero llegó, 
reconociendo los síntomas 
de aquella grave afección. 
Tenia un carrillo hinchado 
con encendido color 
y algo de fiebre, causada 
por aquella inflamación. 
- Y a ve usted, dijo el enfermo,' 
esio es más claro que el sol: 
un ramo de erisipela; 
de ella mi madre murió, 
y este dato hereditario 
fortalece mi opinión. 
—Se engasa usted,—dijo el otro, 
padece usted un error. 
—¿Y qué enfermedad es ésta? 
—Digo que esto es un flemón. 
—¿IJn flemón? ¡Qué disparate! 
¡Si no me causa dolor! 

—Yo le digo á usted que si. 
—Yo le digo & usted que no. 
^Usted es un mentecato. 
—Y usted es un impostor. 
—Usted no sabe una jota. 
—Y usted aún menos que yo. 
De este modo fué subiendo 
de punto la discusión, 
hasta que el sano al enfermo 
le dio un puñetazo atroz 
en la parte del carrillo 
que acusaba la afección. 
En aquel punto, el doliente 
Varias veces escupió, 
y examinando el esputo, 
dijo al otro: -Sí, señor; 
ya veo que me he engañado: 
lo que tengo es un flemón. 
—Se lo he reventado a usted. 
-Muy agradecido estoy. 
Cuando usted padezca alguno, 
llámeme usted. 

—¡Ay, doctor! 
respondió el otro colega 
con muy afligida voz. 
Yo tengo suegra... y mi suegra 
ya me hará la operación. 

RAFAEL TORRÓME 

Ayuntamiento de Madrid



n 

A da rio cuatro patalUa con aloRría, cantarse unea copligat 
con aenlimlenlo. j qae vean 1* gente da ettranoft, que póde­
me» poner no» * la cabeza de la clvilfoaclott ¡chipen! 

Para ver de cerca laa ceottri, conocer de 
riBta al PruiJant itt la r'.publiqut y com­
prarte un Impermeable de enadritoe y coa 
esclavina, que oa lo único que toe falta 
pita ser un proillRlo de decencia. 
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'Á LñVENDIMI 
• 

x 

Va ha llegado el otoílo. Ya los frutos, madurados 
por ios ardores del estío, penden de los tallos, próxi­
mos A caerse. Apresuraos labradores; no dejéis que el 
frío invierno, con sus vendábales y sus hielos, malo­
gre todas vuestras esperanzas. No es un sueno, no. 
Las promesas de las flores primaverales se han con­
vertido en realidades opimas, La naturaleza no os ha mentido. Podéis alargar la 
mano sobre la vid, que allí os aguarda, con ansia de luz, la dorada ova. 

Alia van las mujeres, recogidas las faldas, A guisa de pantalones, y, circundan­
do, en alegre y afanoso corro, cada sarmiento, ordeñan las verdes y ensortijadas 
plantas, depositando en anchas cestas el jugoso grano. Ayudantas en tan regocija­
da y beneficiosa faena varios chiquillos. Y unas y otros, desde el |amanecer hasta 
el anochecer, desde que el sol aparece por el horizonte como una sonrisa de virgen 
hasta que se oculta como el parpadeo de un moribundo, recortan racimos y raci­
mos, é hinchan con ellos lascestas, desde donde se desbordan entre el dulce fruto 
los colgantes pámpanos. 

Zumban encima del ejército de trabajadores las últimas abejas del aflo, que con tenacidad molesta 
A veces, y A veces cómica, parecen disputar la presa a los vendimiadores. De cuando en cuando, en 
medio de un silencio de los gritos y carcajadas, con que sobrellevan la pesada carga del trabajo, se 
alza en un extremo de la vina la voz de un cantador, A la que responde en otro lado la de una cantado­
ra, y la melancólica armonía de los cantantes populares va a perderse en la dilatada soledad de los 
campos. 

A medida que van estando repletas las cestas, son trasladadas al lugar inmediato. Allí se espurgan 
de la hojarasca las uvas, y el delicioso mosto es echado en el pisadero, para que varios hombres descal­
zos de pie y pierna pisoteen, aplasten y estrujen el fruto de la vid, cuyo licor corre por arroyuelos 
hasta las tinajas, donde habrá de fermentar el vino. 

¡Qué hermosa es la vendimia! Entre las diversas faenas del campo, con ser todas ellas alegres y bu­
lliciosas, la vendimia es la más bulliciosa y alegre. Es una verdadera ñesta de la alegría. Mucho con 
tribuye, sin duda, A darle este carácter regocijadísimo la época en que se lleva A cabo. 

No tienen que sufrir los vendimiadores, ni los excesivos rayos de un sol de agosto, como los segado­
res, ni las cntumecedoras brisas de noviembre, como los aceituneros. 

Y también contribuye ciertamente A prestarle animación el mismo fin de ella. La uva es vino, y el 
vino es alegría. 

La borrachera empieza en los vendimiadores. 
Sí, seguid trabajando alegremente, recolectores de mosto. Cantad y reid. ¿No veis cómo desciende 

el dios Baco, por aquel valle, acompañado de su corte de desenfrenadas bacantes? Mirad bien, porque 
este dios no ha muerto todavía, pues afortunadamente para el triste mortal aun hay vino, y con el 
vino, alegría. 

EMILIO RIVAS 
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LA ECHADORA DE CARTAS 
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¡Ya! Pero como no hay regla sin excepción, debo conícsar que yo soy de 

los que toman lecciones de lo ajeno, con lo cual suelo evitarme algunos dis* 
gustos de mayor ó menor cuantía. Yo hubiera sido entusiasta por la bicicleta 
y en general por todos los placeres del sport si las desgracias del prójimo no 
me hubieran hecho mirarlos con prevención, y huirde las consecuencias como 

ei gato escaldado del agua fría. No hace muchos días vimos entrar a 
un compañero de oficina con un setenta y cinco por ciento menos de la 
nariz que solía usar A diario. 

—¿Y la naris?—le preguntamos á coro con el interés 
propio de almas tan sensibles como lo son las de los ofici­
nistas que no pertenecemos A la curia. 

—No he podido encontrarla;—nos respondió con cierta 
naturalidad. 

—¿Pero se le ha perdido A usted? 
—Yo creo que debió quedar incrustada en el 

tronco de aquel maldito árbol cuando arremetí 
contra él. 

—¡Cómo! ¿Se ha peleado usted con un árbol? 
—No señores; diré a ustedes lo ocurri­

do. Venía yo del Pardo ayer con la ma­
quina, porque como era domingo tenía 

inecesidad de encontrarme A '. 

Dicen que 
nadie escar­
m i e n t a en 
cabeza ajena. Pero 
hay que considerar 
quesinofueraasi.no 
habría quien se casa­
ra, ni quien viajara en ferro-
carril, ni existiría el patriotis­
mo, ni habría diputados en " 
minoría. Es necesario que de 
los escarmentados salgan los avisados 
para adquirir alguna experiencia, que 
por algo cuesta tan cara siendo tan 
amarga. Y si no, varaos á ver: ¿A quién puede 
extrañarle que A fulano le causen espantólos 
fuegos artificiales? A nadie que sepa que un co­
hete le dejó tuerto. Teóricamente los consejos de la ex­
periencia suelen ser A la juventud lo que la «Correspon 
dencía de Pekín» A los lectores de buen gusto; que se 
duermen como unos benditos sin haberse enterado de 
una palabra. Para prevenir un mal cualquiera es indispensable 
haber sufrido sus consecuencias, ó lo que es lo mismo, conocerlo 
prácticamente. 

Yo se de una criada de servicio qne cuando va buscando aco­
modo (lo que hace con bastante frecuencia por que la chica es variable 
de suyo), lo primero que pregunta es si hay algún loro en la casa. 

—¿Loro? No seflora; lo único que tenemos es una cotorra;—le respon­
dieron en cierta ocasión. 

—Entonces no me quedo. 
—¿Porqué? 
—Por que un loro fué la causa de mi perdición primera, 
Y era verdad: un día se perdió con el señorito, y cuando la señora en­

tró en la cocina llamando 4 la fregatriz el loro charlatán denuncióla pér­
dida de la Menegilda que fué encontrada en los brazos del infiel esposo. 

De aquí su horror A los loros. • 
—Tranquilícese usted; la cotorra A que me refiero esmi suegra;—obje­

tó el demandado mirando con cierto recelo hacia una puerta cercana 
como sí tras ella se ocultara algo terrible. 

luna en punto en casa de mi tía, 
[donde estaba invitado A comer. 

\ 
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Eran las doce y tenía que vestirme, por que como ustedes comprenderán no iba A sentarme a la mesa 
de gorra... 

—¡Hombre! Habiéndolo invitado su tía... 
—Quiero decir que como llevaba gorra y jersey... varaos, que iba vestido de ciclista. 
- ¡Ya! 
—Es claro; y como era tarde, y no podían comer sin mi... figúrense ustedes que si yo faltaba... 
—Si señor; nos lo figuramos. 
—Pues cuando mas corría yo por una pendiente, a) volver un recodo se me presentan tres personas 

A caballo; toco la bocina, no hacen caso, inclino la maquina hacia la cuneta del camino... y yo no se como 
fué, que un domingo antes de comer, perdí el equilibrio, y ¡cataplún! di con mi cuerpo contra un chapa­
rro y caí sobre uno de los montones de piedras que hay al lado de la cuneta. 

—¿Y no nos ha traído usted bellotas? 
— Para bellotas estaba yo. Como iba diciendo sentí un dolor agudísimo en la nariz, y cuando h» A 

tentarme había desaparecido. 
—¡Que lástima!.. ¿Y no llegó usted á encontrarla? 
—No señores: por lo que infiero que ha debido quedar incrustada en la corteza. 
— Es una verdadera desgracia; porque cuando tenia la nariz completa estaba usted muy bien. 
Después hemos sabido que á nuestro ciclista le ha rechazado la novia como si se tratara de una pe­

seta falsa. Porque es lo que dice la muchacha y con razón. «Cuando se declaró A mí tenía toda la nariz, 
y yo tengo horror A los chatos». 

¿Creen ustedes que el chico ha escarmentado? Ni por pienso. 
Ni escribiendo deja de mover las piernas como si estuviera dándole á los pedales, por cuyo motivo 

administra sendos pisotones al desgraciado compañero que en la misma mesa se sienta frente A él. 
Este señor que se llama D. Eduardo padece horriblemente de los callos, al extremo de que sus pies son el 
mejor almanaque por la fidelidad y exactitud con que le anuncian el mal tiempo. Los pisotones 
de Anloñito, tan ajenos al agrado del buenseñor el más respetable por suantigíitdad en el mun­
do y en la casa originan con alguna frecuencia diálogos como el siguiente poco más ó menos. 

-¡Ay!. . . 
—Dispense usted D. Eduardo. 
—¿Qué quiere usted que dispense? ¿El dolor? No puedo. 
—Lo comprendo perfectamente D. Eduardo. No sabe usted lo que duele eso. 
—¡Cómo que no lo sé! ¿Entonces quien lo sabe? ¡Canario! ¡Usted se burla de mi, y de mi no 

se burla nadie. 
—Usted perdone, pero no acostumbro A burlarme ue ningún anciano. 
Esta palabra produce un efecto terrible y todos tenemos que intervenir para evi­

tar un día de luto A dos familias honradas aunque pobres. 
—Cálmese usted D. Eduardo. AntoRito es incapaz de ofenderle. ¡Caramba que genio 

más súpito tiene usted! ¡Como so pone por cualquier cosa! 
—¿Porcualqu¡crcosa?¡Lo menos se figuran ustedes que yo soy algún Matusalén! 
En esto sobreviene el jefe, el que informado del motivo de la disputa, reprende 

' benévolamente al joven ciclista diciéndole: 
—Vamos Amoflito deje usted quietos los pies y no moleste A D. Eduardo. 

—Pero si yo... 
—No hay pero que val( 

lo que usted debe tener presen- [j 
te para evitar que estas esce-i| 
ñas se repitan es que D. Eduar­
do puede ser su abuelo. 

El rostro del aludido ad­
quiere los colores 
del tornasol y An­
tonio queseba pa­
rapetado detrásde 
un estante piensa 
auntn su bicicleta. 

luotl U1LL1* 
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EL ARTE MODERNO 

LAltOlí INTERRUMPIDA 

Í
A1 abandonar el estudiante el templo de Minerva para pasar las vacaciones en su casa sabía que no 

había de aburrirse todo el tiempo que durase el veraneo-, tenía el recurso de la novia, para matar las 
largas horas de la mañana y de la tarde; y aun habían de parecerle cortas. 

El amor de la novia. la que se ha dejado en el pueblo, es muy otro de los amoríos de la capital uni­
versitaria. Con frecuencia es aquí trasteado el estudiante por la Dulcinea en quien ha puesto sus atre-

1 vidos pensamientos, mientras que en el pueblo el trasteador es él. Amores tempestuosos, pecaminosos 
i / con frecuencia, son los de la ciudad; plácidos, honestos los del campo. Nuestro estudiante, como se re­

vela perfectamente en la preciosa escena representada por el artista, volvía de la Universidad hecho 
un Tenorio, perdida la sencillez 6 ingenuidad primeras, y con aires de conquistador irresistible. E! 
baflo de desenfado, suficiencia y presunción adquirido en la vida de ciudad hacían que se creyera un 
gavilán á cuyas garras no escaparía la candida paloma, pero se equivocaba grandemente. La mucha­
cha se reía de sus gracias; le escuchaba con gusto, y aun en obsequio suyo interrumpía su labor, pero 
de ahí no pasaba. Eran asi dos almas que no se entendían; era el choque de dos reres animados por sen­
timientos absolutamente contrapuestos; ella era cltísica; él no podía ser romántico, por no haberlos aun 
en aquel tiempo, pero á buen seguro que era volteriana, es decir, como una especie de revolucionario. 

Agregúese á eoto que las mujeres, inclusolasdoncellitas.no tenían pelo de tontas, en la época A 
que nos referimos. Habían desaparecido las ceremoniosas damas del siglo xvn, con todo su cortesano 
empaque y sus majestuosos arreos, y ocupaban la escena las espirituales heroínas de los cuentistas 
franceses ó las gallardas hembras de D. Ramón de la Cruz y las taimadas damiselas de Moratín. El 
trato social no era tan aburrido como podría suponerse, y las jóvenes.—que todavía no habían degene­
rado zoológicamente en pollas,—sabían hablar con gran discreción. NTo lo llenaba todo, ni de mucho 
Fray Gerundio, y la Universidad de Salamanca, actual foco de oscurantismo, en su conjunto, era el peli­
groso centro de las más atrevidas especulaciones filosóficas y políticas, había allí unos catedráticos, y 
por de contado unos discípulos, que en nada cedían á los franceses en punto á libertad del pensamiento. 

A buen seguro que esc estudiante debía pertenecer A la clase susodicha, y que la niña, educada en 
los severos principios de nuestros mayores debía escucharle con la natural prevención, si es que tenía 
el mal gusto de hablarle de los derechos del hombre y del contrato social; porque siempre se ha visto 
que las mujeres pecan de conservadoras, en cuanto no ataDeálostrastos y perifollos. El, con sus adelan­
tos, sus atrevimientos y su pico de oro; ella con sus ideas atrasadas, su modestia y su silencio, son dos 
elementos en pugna, y todo indica que el segundo vencerá al primero hasta arrastrarle... á la Vicaría. 

DELIO BEL VALLE 
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LA EXPOSICIÓN UNIVERSAL 
Juzgando de la importancia colonial de Francia por las instalaciones de la Exposición, en el) Troca-

dero, podría creerse que es, en erecto, una gran nación colonizadora, pero en la realidad no sucede así, 
y fuera de Túnez, por especialisimas circunstancias, en las demás colonias, protectorados, etc., lo que 
hace es escupir, mientras los otros fuman. Pero no es cuestión nuestra esa, y allá se dé Francia aires de 
otra Inglaterra en punto á explotar sus 
posesiones extra continentales. Los pa­
bellones do la Exposición son bonitos. 
curiosos, interesantes, y esto basta para 
el presente caso. 

El pabellón del Scncgnl es de estilo 
sudanés y en él se hallan expuestas las 
producciones de aquella colonia, cuya 
organización llevó A cabo el general 
Faidhcrbc. uiásconocidoque como afri­
canista por su calidad de general en 
jefe de uno de los ejércitos improvisa­
dos por (¡ambettn durante su dictadu­
ra. En este pabellón se ven, pues, pro 
ductos agrícolas, especialmente la fa 
mosa nuez de kola, telas, armas, etc. 

El Tonkin, conquista hecha por 
Julio Ferry 6 instigación de Bismarck, 
que le indujo á ello probablemente con 
la santa iutenclón de que se rompiera 
la crisma, y en efecto, costó mucha san­
gre y hubo que deplorar crueles reve­
ses, el Tonkin, decíamos, está represen­
tado por la exacta y minuciosa reproducción de la pagoda de Tiao Lun. El Dahomey, conquista del 
brigadier Dodds, ocupa una sala inmensa en la que se hallan expuestas numerosas colecciones, cartas 
geográficas, etc. El decorado es dahomeyano, estilo que no es precisamente un dechado de buen gusto. 

Hay que guardarse de 
unacspaciosasala inme­
diata á la principal por­
que no falta nunca en 
ella algún quídam dis­
puesto á dar la gran la­
ta. bautizadaconclnom-
bre de conferencia. Es 
preferible pasear en pi­
ragua por el lago mi­
croscópico anejo al pa­
bellón, ó ver como los 
dahomeyanos lucen sus 
habilidades en el liqui­
do elemento. Hay ade' 
más en esc pabellón un 
museo fetichista, riquí­
simo. Pocos pueblos son 
tan idólatras de todo 
como el de Dahomey. 

Por lo demás, Fran­
cia no es colonizadora, 

AVENIDA CBHT1ULDK LA kH'LAKADA DBLOI1 INVÁLIDOS a U U q U e p O S C a UlUChUS 

colonias, y los franceses 
no han nacido para colonizar nada. Madagascar es explotada por los ingleses, el Tonkin por ingle­
ses y alemanes. Argelia por españoles é italianos y por más que se empeñen el universitario Julio Le-
maitrey otros literatos, las colonias no atraerán á los hijos de San Luis, ni les darán á éstos más que 
algún mal rato y muchos gastos. Además, no hay en Francia población sobrante, sino todo lo contra-
rio; no se da allí el caso quo en Inglaterra, líilgica y Alemania-, ni tampoco son tan duras las condicio­
nes de la existencia como en Succin y Noruega; son las suyas unas colonias de lujo, que dan ocasión á 

í i . 1 -
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8AM PALACIO EX L» AVKNIIIA DI NICOLÁS II 

que haya un ministerio especial y A que peroren una porción de sabios y conferenciantes por el esti­
lo de II. Gonzalo Itcparnsc. No es menester decir que nosotros no podemos exponer nada de nuestras co­

lonias, perdidas precisamenteen París mismo, pero nos 
cabe la satisfacción de haber sido los que más hemos 
divertido á los que han acudido al Gran Certamen 
para echar una cana al aire. 

Si no hemos sacado ningún gran premio en instruc­
ción pública, educación, industria y en una palabra, 
en nada, fuera de las Bellas Artes, en cambio hemos 
hecho un papel lucidísimo como amuseurs ó amusants. 
Gracias A nosotros se ha bailao, cantao y dao paiaitas, 
que era una gloria; unos aragoneses han dejado oir allí 
las vibrantes notas de la jota y unos cuantos centena­
res de coristas de Cataluña han alegrado á París con 
los cantos de Clavé. 

En el Palais koyal d'Espagne se baila á pasto La 
Feria, y sinduda para hacerles la competencia A aque­
llos artistas se está representando ahora en las Folies 

Marigny la ingeniosa pantomima intitulada La Ferie de Seville, en la cual alcanza la insigne artista 
gallega señorita Otero unos éxitos 
a rch i fenomenales. Verdad es que el 
caso no es para menos. 

La escena representa el exterior 
de la plaza de toros de Sevilla: un 
D. José y un Escamillo hembras se 
disputan el amor de una Carmen 
macho; éste prefiere á la Otero, y 
entonces la otra va, y le mata, con 
la navaja que lleva en la liga. Va 
se comprenderá que un argumento 
tan dramático impresiona profun­
damente y hace formar una eleva­
da idea de las españolas de la Ferie 
de Seville. Esos brillantes triun­
fos músico coreográficos nos resar­
cen con creces del papel de estra­
za que estamos haciendo en todo lo 
demás, además de lo cual son muy 
celebrados también los vols <í la es-
pagnole, ó sean nuestros populares 
entierros, y á buen seguro que los 

extranjeros habrán de apresurarse á imitar esta última institución en vista de los excelentes resultados 
que produce. Sea como fuese, los españoles vamos siendo en 
París los héroes de la risa, la algazara y la gresca, dejándoles 
con un palmo de narices & italianos, yankees, alemanes, portu­
gueses, búlgaros y hasta monegascos, que han tenido grandes 
premios en los principales grupos, al revés de nosotros. 

.'. Los palacios de la Esplanada de los Inválidos son en su 
mayoría preciosos, por más que las fachadas no luzcan lo que 
deben por culpa de la estrechez de la Avenida central, la cual 
sólo tiene 25 metros de anchura debiendo tener el doble. 

A la derecha se hallan los palacios de las Industrias Diversas 
y Mobiliarios extranjeros, y en la otra acera los de Francia, re­
presentada por sus antiguas provincias. 

Llévansc la palma los Estados Unidos é Italia en maquinaria, 
Alemania en electricidad v Francia en el arte industrial. EspaOa 
esW muy mal representada, á pesar de tantos duques y marqueses 
como mangonean en la Comisión. Los extranjeros van á creer 
que aquí no podemos exportar más que músicos y danzantes, ju­
glares y cantadores; que este es el país des castagnettes, y que 
brillan por su ausencia nuestra intruceión y nuestra formalidad. 

KMBIU,ÓKDILSEXE(1AL CARLOS MENDOZA 
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PEPITORIA 
FILATELIA 

Entre los innumerables Congresos 
celebrados en París aprovechando 
la apertura de la Exposición debe 
contarse como uno de los más nota­
bles el de Timbrologla, ó sea, de se 
líos, cuyas sesiones se han celebrado 
en el local de la Sociedad de Horti­
cultura. 

LosCongresistashanenviado para 
la Exposición Timbrológica algo de 
sus tesoros, de manera que el va­
lor de lo que allí figura pasa de dos 
millones de francos, estando asegu­
rado por un millón y medio. No fal­
tan como es de suponer los dos fa­
mosos sellos azules de Isla Mauricio. 
de 1817. evaluados en 26.000 ó 34,000 
francos cada uno. 

Como es sabido, el uso de los sellos 
postales data de JS-10. en que los pu­
so en circulación Inglaterra; en Es­
paña no se emplearon, sin embargo, 
hasta 1849 ó 1850. 

Las colecciones más valiosas exis­
tentes hoy son las de M. La RenotK1-
í'e-Ferrary, que vale 7 millones; 
Vickers Painter, de Nueva York, 
evaluada en (i millones; barón Rotos-
child. Principe de Gales, Tapliog 
(legadaal lirittsk Museum), Duvren, 
el Czar, el Emperador Guillermo, la 
lieina Guillermina, el duque de Con-
naught, etc. En la colección La Re-
notiire figura el sello de / céntimo 
de la Guayana francesa, azul, de 
valor inestimable, por ser único. 

Hay sellos de la Guayana inglesa 
que se pagan á 20.000 francos: de 
Hawai a 18,000: de Moldavia á 7,500, 
fttcéiera. 

Ha fallecido en Córdoua el señor 
I). Rafael Blanco Criado, padre de 
nuestro estimado amigo el Sr. Itlan 
Co-Belmonte, redactor de El Esva-
tlol y colaborador de IRIS (q. c. p. d.) 

El Sr. Blanco era un modelo de 
hombres honrados y caritativos, ha­
biendo prestado en el transcurso de 
su existencia grandes servicios a su 
pafs y enjugado muchas lágrimas. 

Enviamos al Sr. Blanco Bclraontc 
y á su distinguida familia la expre-
¡•ióti do nuestro más sentido pfrsüiin* 

Uno de Nicderbarnim 
nos dice que se reía 
de los callos, pues tenia 
probado el LADIVONSIM. 

CURIOSIDADES GEOGRÁFICAS 
En el departamento del Ariege, 

Francia, hay un pueblo llamado 

Problema de ajedrez nún 
POR C. Jf. 

NCROS 

del dibujo adjunto: —Las diez y 
cuarto,—dije yo. Y sin hablar una 
palabra me convenció de que no ha­
cen falta los números en la esfera 
para saber que hora es. 

TARJETA 

Blanca* 
La« blancas Juegan,y dan ratera! Jugadas 

Estaledieu, en el cual se conservan 
los restos de un monasterio del Cis-
ter, uno de cuyos monjes pasó á Es­
pada á fundar la Orden de Calatra-
va, que dependía de dicha casa, y 
en la provincia de Tarragona hay 
otro ex monasterio que se llama de 
Scuia Dei. 

En el dcparlamcnto del Gers hay, 
A su vez, un pueblo llamado Escor 
nebu-ttf, y en la provincia de Tarra­
gona el ex monasterio deEscornael-
bou. cuyo nombre toma el pueblo de 
Vi la no va. 

Son analogías que no deben de ser 
casuales y pueden servir de estudio 
á los que no tengan que ocuparse en 
cosas de mayor urgencia. 

LA HISTORIA 
Si con lápiz la historiase escribiese 

fuera mucho mejor; 
pues con facilidad se borraría, 
lo escrito por la envidia ó la pasión. 

JOSÉ CARLOS BKUXA 

—¿Qué hora llevas?—preguntaba 
ayer a un amigo; y mostrándome la 
esfera de su reloj que era igual A la 

D," Mana Liado Felice 

Formar con estas letras, debida­
mente combinadas, el titulo de una 
preciosa comedia en tres actos. 

CHARADA 

Lus soluciones en el próximo 
número. 

SOLUCIONES 

á los pasatiempos del número anterior 
CharQda.—Carino. 
Frase hecha.—Comulgar con ruedas 

de molino. 

COURESPONDESCIA PARTICULAR 
S. R.—Tijola.—LosContare* oslin bien, pero 

lardarou en publicarse por « la r esperando 
turno algunos centonare» do Iguales composi­
ción*». 

M. R.—Bilbao.—Igualmente he «le decirle A 
u*ted, agradeciéndole aun bondadosas frasea. 

PepitoRto. -Aprovechare algo abreviándolo. 
F. R. O.-uranada.—Le agradezco en el alma 

lo quo Ojeo, y si no publico lo» trabajos, que se 
ha servido enviar, crea usted que no sera por 
que no me gusten y satisfagan. 

N. C.wAvilí-.—Croo que debe usted compri­
mirse. Joven. Esos entusiasmes •* los guarda 
para usted porq JC a la mayoría les dejan ítioa. 

1>. K.0.—Atiu »io la d resulta un pecado 
mortalltlmo su articullllo. Vtide retro. 

J. S-C- Palma.-Norac gusta el criterio tte. 
Las bromas pesadas o no darlas. Por lo demás. 
señor nato, irá uiUd donde le IIMH. 

A. Rufo y A. Rufino.—Santa Coloma.-Que-
dau ustedes para septiembre... do íOOl. 

J. O. n.—Barcelona.—Por esta ve», no va-
moa A los toros. 

J. G. H. —Loe Sirenas se quedan en tierra. 

;nv.ut>3 I.IF* |> iixt-ii»H | | • PKOI-IKIOU UTiaTIC* v i.inK>Ri> 3ft ixatRTNic el MU, «o 

BSTAaLiciutiiTO TiroLiioenirittO • DITOKIAI. I>* RAMON U O U H A S : PLISA OÍ TarOAv. ».—BARCELONA 
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SE PUBLICA TODOS LOS SÁBADOS » 26 CÉNTIMOS NÚMERO CORHIEXTE * PORTUOAI. 80 REÍS 

KEMEDIO SEGURO É INFALIBLE CONTRA LOS CALLOS 
PREPARADO POR HL 

doctor LADIVONSIM 

Este preparado, verdadero rey de los callicidas, no tiene 
rival, ni análogo, entre tantos otros como se anuncian, pues 
su absoluta eficacia resulta plenamente confirmada por mi­
llares de casos, sin una sola excepción. Gracias al remedio 
del doctor Ladivonsim podemos contar hoy con la seguri­
dad de la curación radical de una dolencia que tanto mo­
lesta y afiíje á la humanidad, haciendo padecer á veces 
.-.TÍ ni.ente. El empleo de este callicida es tan fácil como ino­
fensivo, recomendándose ademas por su limpieza. La cu­
ración se obtiene en corto tiempo, de manera que no vaci­
lamos en afirmar que cuantos lo usen por primera vez se 
habrán de convetir en agradecidísimos propagadores de 
su incomparable ei'cacia, como lo vienen siendo cuantos lo 
lian empleado hastj- el presente. 

D E V E N T A : E n las principales farmacias, dro­
guerías y zapaterías de Europa y América. 

DIRECCIÓN POSTAL: VIDAL SIMÓN 

Calle Fomento.—BARCELONA (Clot) 

TALLER DE FOTOGRABADOS 

c>V<& d e P A S f c O B A H 5 & K A B U ¿<ss?> 
Clavel, I, Madrid 

ESPECIALIDAD EN CLICHÉS COMBINADOS PARA TIRADAS EN BICOLOR, TRICOLOR Y CUATRICOLOR 
PÍDASE CATALOGO ILUSTRADO 

CUENTOS 

Sjfc ENCOGIDOS 

VARIOS AUTORES 
Ilustrados con magníficos grabados.—Un 

tomo en tela, 5 pesetas. 
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